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Por ANTONIO BELTRAN 
El valle del Ebro es zona dc recepción 
de lo xibérico. en la 11 Edad del Hierro, 
siendo los problemas esenciales el cro- 
nolbgico, cuándo íiega la iberización, los 
caminos por dónde llega y cuáles son 
los grupos humanos que hacen llegar la 
cultura material que definimos como 
«ibérica., siendo muy importante el va- 
lorar el elemento indígena, es decir, lo 
que existía al llegar lo ibérico, esencial- 
mente las perduraciones de la cultura 
material de la Edad del Bronce y los po- 
tentes elementos de la 1 Edad del Hierro, 
no sólo lo más arcaico, que puede re- 
montar a antes de! siglo VIII, sino las 
últimas invasiones qel siglo VI que, recién 
asentadas, reciben esporádicas influencias 
de la cultura material de gentes de la 
costa, púnicos y griegos, denunciadas 
por cerámicas a torno. Resulta excesiva- 
mente radical la moda que sitúa el arran- 
que de lo ibérico exclusivamente en lo 
griego o, según hipótesis reciente, en 
lo púnico. Pensamos que lo ibérico se 
constituye en el Sur y el Levante, par- 
tiendo de raíces preclásicas muy impor- 
tantes, tal como se deduce del hecho de 
que las influencias griegas o púnicas en 
otras zonas donde actuaron con fuerza 
(como el norte de Africa para lo púnico) 
no originaron culturas selectas como la 
ibérica (alfabeto, cerámica, escultura, or- 
febrería, moneda); frente a este hecho 
puso en guardia Tarradell, hace años, en 
el simposio de Jerez. 
No cabe duda que los caminos de la 
iberización hasta el valle del Ebro se 
trazan, esencialmente, en su fase más an- 
tigua, por los pasos del Maestrazgo, más 
viables que los difíciles del Ebro mismo 
entre Tortosa, Cherta y Fayón; estos ca- 
minos se marcan por los rios Martin, Re- 
gallo, Guadalope, Matarraña y Algás, que 
configuran una cultura material muy ho- 
mogénea para el Bajo Aragón, sin que sea 
licito separar la cuenca de uno de estos 
rios del conjunto de ellas. No debe olvi- 
darse el camino desde Cataluña por el 
valle del Segre y los llanos de Urge1 y 
tampoco los más tardíos y menos frecuen- 
tados del Mijares y el Palancia hacia el 
altiplano turolense y desde aquí Ios de la 
Huerva y el Jiloca. No cabe la menor 
duda que los puntos de origen de lo ibé- 
rico son Ias zonas de Levante, Valencia y 
Cataluña, pudiéndose polarizar en un 
primer momento en Castellón, Tortosa y 
sus comarcas, y tampoco que el valle del 
Ebro difundió la cultura material ibérica 
con desigual intensidad a través de los 
afluentes, especialmente por el Jalón ha- 
cia la Meseta, matizando culturas ya 
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existentes, tal como veremos más ade- ción primera entre las culturas indígenas 
lante. más el Hallstatt y las aportaciones cul- 
En términos generales puede acep- turales del litoral, griegas y púnicas, re- 
tarse que este fenómeno se produce en vista la mayor importancia. Las semejan- 
el siglo v, fecha en la que existe ya el zas de la Loma de 10s Brunos de Caspe 
torno rápido en el Bajo Aragón, aunque con el Col1 del Moro de Gandesa son 
sólo se generalizará en el siglo 111; esto sumamente expresivas. Las zonas de Cel- 
no obsta a que cerámicas importadas tiberia, el Jalón, el Jiloca y el Moncayo 
aparezcan ya en la segunda mitad del Y las Cinco Villas harán persistir el indi- 
siglo VI en zonas que, no por esto hemos genismo de un modo radical. Advirtamos 
de llamar iberizadas, pudiendo señalar que no podemos establecer definiciones 
como origen de las importaciones las partiendo sólo de la cerámica pintada 
factorías púnicas de la desembocadura que en una fecha tardía encontraremos 
del Ebro, que ya hace años anotó Malu- en una zona que va desde Alloza-Oliete a 
quer de Motes, Vinarragell (Burriana) con Alcafiiz-Amila con figuras, mientras que 
vasos de bandas gruesas y finas y las en el valle tendremos los temas geomé- 
estaciones de la comarca de Benicarló y t r ico~ desde época mucho más antigua. 
los materiales denunciados por Sanmartí Insistamos que sería necesario definir, 
procedentes del valle del río Matarraña. primeramente, qué entendemos por ((ibe- 
Con todo, el siglo v nos mostrará sola- rismo>> y subrayar la tan conocida afirma- 
mente atisbos de elementos que se incor- ci6n de que no tiene por qué existir una 
porarán a la llamada <<cultura ibérica., correlación entre etnia, lengua, religión, 
que alcanzará su verdadera constitución principios espirituales y cultura material. 
en las centurias IV y III y pervivirá hasta Es sabido que las referencias de los 
la romanización. El valle del Ebro refle- textos sobre los pueblos y tribus que ocu- 
jaba aún la cultura agrícola-pastoril del paban la Península al principio de la 
Neolítico, con matizaciones producidas 11 Edad del Hierro raras veces puede ser 
por las culturas metalúrgicas y, sobre determinada por elementos arqueológi- 
todo, por el dominio de una aristocracia cos. Los elementos raciales, políticos o 
de lengua indoeuropea y cultura halls- administrativos apenas se traducen en la 
táttica, establecida en numerosos pobla- cultura material y el valle del Ebro no 
dos que, a lo largo de al menos cuatro- podía ser una excepción en este aspecto. 
cientos años impuso su cultura material.' Conocemos tardíamente la diversificación 
De aquí que el Bajo Aragón, zona de fric- tribal resultante de la presencia o ausen- 
1. Una revisión de los inateriales de los siglos hallstátticas e *ibéricosi> de las etapas <'.e traiicición en 
ENKIQUZ SANMART~, Las cerdsnicas fina: <le importación de los poblaiZos puerronianos del Bnjo Apagón (Comarca 
d*l Mnlnrvenya). en Ct<udernos de Prehistovia y Arqueologia Castellonenre. 2,  Castellón. 1975, pág. 87. Acerca 
de los planteamientos arqueológicos de esta época eii el Bajo Aragón, P. BOSCH-GIMPERA, La c~tllurn ibé~ica  del 
Rajo Aragón, Barcelona. 1929. Las cuestioiies de permeabilización cultural del valle dcl Ebro frente a 11s cultii- 
ras hallstAt'icas en ANTONIO BEI-TXÁN, I~doeuropeizar-id;& dcl Va!& del Ebro, en I Symposion do Pvehistooia Penin- 
sular, Parnplona, 1960, y 1.0s ?oblador hnllslálticos de Caspe $8 !os $voblenios c*.oaold~icos del Bqjo Aragón. en 
Ifcmenoje a Bosch Cinipera, Mexico, 1963, pág. 41. Sobre la etapa de acultuisción balistáttica cf. J .  MALUQUEX 
DE MOTES. La cerdrnica con asas de apéndice de botdn y el fininal de la cult~lra megalllica del nonZeesle do lela Perzin- 
sula, en Ampuriar, IV, 194'2, pág. 178. La importancia de los yaciinientos del Cabezo de Monleón, de Caspe y 
de Cortes de Xavarra, en nuestros articulas Dos notas sobre el poblado hallstiillico del Cabezo do Xonledn. 1, 2-a 
i>hntcc. TI, Los kevaoi. en Caesaraugustu, 19-20, 1962, pkg. 7, y el recto di, lu. bibliograiiu. en Aragón y Ics prin- 
ci+os de s u  historia, Zaragoza, 1974, pág. 27, notas 55 y sigs.: MAXUEL ~ ~ A R T ~ N  BUEXO, Arugkl <crqzreo!ógrco: 
Sus rillas. Zaragoza. 1977, págs. 39 y 121. 
cia de fuentes escritas,. pudiendo ocurrir, mas torneadas con galbos hallstátticos, 
como de hecho hallamos, que zonas aparte de las cerámicas importadas, como 
donde se han desarrollado campañas bé- la griega de figuras negras de las Ombries 
licas nos proporcionen datos sobre gru- de Calaceite, de fines del siglo V I ,  la de 
pos humanos incluso minúsculos, mien- figuras rojas de San Antonio, del siglo v ,  
tras que para otras comarcas carecemos y las citadas por Sanmarti del valle del 
de menciones que no sean las muy gene- Matarraña. Con la cerámica llegarán el 
rates. Así se pueden localizar en el valle alfabeto ibérico utilizado por las distintas 
del Jalón los Celtíberos citeriores, que lenguas para la escritura, modos distin- 
ocuparon hacia el Ebro unas tierras que tos de enterramiento con peculiares este- 
llegan hasta la Muela y que se distribu- las en el Bajo Aragón, pero continuando 
yeron entre Luson'es, Titos y Belos, con la incineración en túmulos o en tumbas 
posibilidad de que alguna rama llegase de encachado tumular; más tarde Ile- 
hasta Zaragoza o cerca de ella y al valle gará la moneda de plata y bronce, pero 
de la Huerva; los Ilergetes ocuparían la no la escultura de bulto salvo los caba- 
comarca oscense desde el río Gállego llos de El Palao, de Alcañiz y, muy 
hasta los llanos de Urgel; los Sedetanos limitadamente, algunas artes menores 
la orilla derecha del Ebro Medio; tal vez ibéricas. 
los Lobetanos la zona sur de Teruel, Con algunas diferencias respecto de 
siendo situados por algunos en Albarra- las otras zonas ibéricas, se alcanzará una 
cin; en las zonas limítrofes de Navarra y cierta unificación cultural, iniciada en el 
Aragón los Vascones y Suessetanos; y, ya siglo v ,  con apogeo en el siglo 111 y di- 
en época romana, íos Iacetanos en la zona suelta sólo, y no totalmente, en contacto 
de Jaca, extendiéndose por los valles pi- con la potente cultura romana hacia el 
renaicos colindantes con Aquitania2 cambio de Era; no habrá diferencias acu- 
Todos estos grupos, aun siendo algu- sadas en cuanto al alfabeto y la moneda, 
nos de raza distinta, habían estado some- pero se notarán peculiaridades en la cerá- 
tidos desde el Paleolítico superior a fac- mica pintada, en los relieves .g incisiones 
tores culturales unificadores sobre los de las estelas sepulcrales, en la caren- 
que iba a actuar, a partir del siglo v o cia de escultura exenta o alto relieve y 
de la segunda mitad del V I  la influen- en otros aspectos culturales, siempre por 
cia de origen clásico que daría lugar a lo la presencia de u n  potente substrato tra- 
que lfamaremos «cultura ibérica*, inde- dicionalista o retardatario, indigenista. 
pendientemente de la lengua que habla- 
sen o de la raza a que perteneciesen. De a )  Los poblados 
aquí el interés de la localización del uso 
normal del torno de alfarero hacia la Es necesario subrayar que, como ocu- 
mitad del siglo v. en el Bajo Aragón, que rre en toda la zona ibérica, conocemos 
eliminaría casi totalmente las cerámicas muchas ruinas de poblados, pero pocas 
hechas a mano, pero que nos daría for- veces su identificación con los topónimos; 
2. Signe sieiido i,Alido,cl estudio de P. BOSCH-GIPIPERA, Efnologia ile la ~ & i n s z d a  Ibérica, Barcelona. 
1932: cf. 12. PITA, Ganlilidades y ciudades del pucbia Ilevgde, en Avgensola, Hiiesca, 1852, pág. 293; Los llcvga:es, 
LBrida, 1948, y Ldrida Ibrgcte, IRrida, 1975: G U I L L E R ~ ~ O  FRTAS, La Sedetanin. IOeri[~ci& y romaniracidrz de Ins 
t ieiws wrapeandr hasta la jzmdnción d* Caeraraugusta, Zaragoza, 1963. y Sobre Sua"rs~lanos y Edetunor, en .4r- 
cl~ivo E~pai id l  ds .4vpuoologia. X1.IV. 1971, p6g. 109. 
resulta de interés comprobar que conti- 
iiúan las normas urba~iísticas de las aglo- 
meraciones hallstátticas, primero, y de 
las romanas después. Así lo comproba- 
mos para la primera fase en el Bajo Ara- 
gón, cuya evolución estudió Bosch Gim- 
pera, distinguiendo una etapa primitiva 
con casas agrupadas sin comunicaci0n 
entre ellas, con las puertas dando al in- 
terior del poblado y las paredes exterio- 
res formando las murallas, pudiendo 
llegar este tipo urbano hasta el siglo VI, 
y del cual serían buen modelo las Esco- 
dinas Bajas de Mazaleón, en relación con 
el Cabezo de Monleón de cas ik ;  las casas 
serían de planta rectangular y dos estan- 
cias, con hogar central y bancos alrede- 
dor de la habitacicn principal, quedando 
la otra relegada al uso de despensa. Más 
tarde aparecerá, gradualmente, el pobla- 
do de calle central, a la cual se abrirán 
las habitaciones (Escodinas ~ l t a s  y San 
Cristóbal de Mazaléon), con una torre 
redonda, en ocasiones (San Cristóbal). 
Hacia el siglo 111 todos estos elementos 
alcanzarán la máxima complicación (San 
Antoniq de Calaceite) apareciendo ciuda- 
des relativamente grandes o pequeñas, 
pero siempre fortificadas; así, el Cabezo 
de Alcalá de Azaila conserva una ciudad 
bien urbanizada rodeada por un foso arti- 
ficial que se salvaba por puente levadizo 
y defendida por una muralla de tipo re- 
publicano; las calles son anchas y empe- 
dradas y las casas de planta en rectán- 
gulo corto, de dos pisos como máximo, 
con muros de mampostería por su parte 
baja, rematados por adobes; el plano de 
la ciudad de superficie es el de una ciudad 
, romana, coi1 un palacio guarnecido por 
dos torres, un decumano que se bifurca 
en dos y varios cardines, todo ello muy 
primitivo; seguramente esta planta repite 
la de la ciudad anterior, cuyo extremo del 
decumano ha sido hallado.] 
El problema esencial que plantean los 
poblados ibéricos es su contii~uidad desde 
lo hallstáttico hasta lo romano y las 
dificultades para separar un esquema que 
pueda ser llamado coi? seguridad ibérico; 
en muchas ocasioiles ia pobreza de estos 
poblados hace imposible su calificación; 
otras veces las dificultades aumentan 
porque los restos encontrados son poco 
defiilitorios, no sólo en cuanto a las 
plantas de los poblados, sino incluso en 
lo que se refiere a su calificación, deci- 
dida por el hallazgo de materiales de 
cerámica a torno y pintada, común y pre- 
romana," aunque en la mayor parte de 
los casos seria mejor llamarla ibero- 
romana. 
3. Micuei. B x n n Á ~  Lrox~s, Argurologia e Hislorio de las ciudadss nitti,oiias dei Cabezo de ..!lcaió, de 
Azuila, Tcr~$ei,  Zaragoza, 1976; Fria\-crsca P n ~ ~ a n É s ,  El pohlado ibéricl de  ser^ Anlonio de Calaceile, Rorrligliera, 
196,i; Pvaii:1cncr6~ AIRIAN, El y ~ c i n > i ~ ? ~ I o  ibirico del Alto Chacón, Tevziel, Ercavacioiies Arqueológicas cii 
Espaiia, 90, Madrid, 197(i, y El poblado lbdrico del C<cslalillo de Ailoza, cn Tarncl, 17-18, 1957, pág. 203, y 36, 
I R R f i .  o .  166. 
~ - - - .  ,.-~<. - -
4. GUILLEKM~ FnrAs, Lin poblado zaragozano da origen ha!istátlico qs:a @ovdara hasta o1 Iwiflerio, cn Es- 
tudios del da par lamen!^ de Preltistoria e Historia i lnf igua,  T. Zaragoza, 1972, pS3. 14" GGAIIAY, Excavaciones 
en el Palomar (Olietej, en Caesaiaugusln, 1, págs. 35 y 195; f i t ~ n r i l i  B u r r ~ o ,  Los Caslella.?os de fifedinrro, ilii(1.. 
29-30, 1967, pig.  201, y II*zlerrnnzicrr,tos iizdigenai e i l  torrcs de mrtvoll,tr, eii X i i l  Co*z~vcso Naciorol de Arguao- 
logia, 1975, pág. 701; 3'1. M ~ n i i v s z  GOXZALEZ, El  yacimioizto ibdrica da La Gunrlin,  en -4korisa (Terucl) ,  en 
Papc!es del Labot.nlorio de  la Uniusrsidad i e  Valencia, 9, 1873, pág. 71; O n ~ ' i s * x r ,  Aí>ortuciijn al crIr<dio de! d:5- 
Poblado ibLrico dc Son I'cclvlril (Olicie. Tsruol), en Ca~zava*',quslu, 39-40, 1975-76, pSg 175; T. f>nr~?<;o. Ei poblado 
ibérico de El Caslelil!~, Siloza. cn Am%pzaria;, \'ll-\'iII, 1945-45, pdg. 185; C .  RLASCO. A'otas sobre ~ L P A  yacimioeto 
ihavo-vomaao en Escaivó6, en &tudios, 1, pig.  95; ci. tailiki8n Sos irabajos de iiiosi'ii 1'. BARDavin, l o s  poblados 
+bévicos de Alca"iz en la Ctie»ca del Guadalopc y en la del  Rpgallo o Valncuel, Academia d e  Ciencias de Zara- 
goza, 1926, y La es l i~~ ión  ibérica delTari .nlv~to,  en Holeti~i del Mt~seo de Zarogoin, 1926: 1'. Muuno, I/eruela P9e- 
hislbrica: ?.a Orzlsa, en Czrlo+iacn Marinno, Idiida, 1915; P. ~ ~ O K S E R R A T .  Redrkcción geogvdfica de >u usii:ua Setiia. 
en Roteliia del  Museo de Znriigoza. 1921. 
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b) Las necrópolis 
Los enterramientos, situados junto a 
los poblados, han llegado a nosotros en 
número muy inferior a éstos. En el Bajo 
Aragón son, normalmente, de incinera- 
ción en cistas; Azaila tiene una necró- 
polis de cremación, con urnas del Halls- 
tatt C depositadas en túmulos, protegidas 
por cinco pequeñas losas; en Caspe los 
tres túmulos hallstátticos, con ortostatos 
son de otro tiempo, pero nos muestran 
un elemento muy antiguo, de la 1 Edad 
del Hierro, que ha persistido como una 
muestra de indigenismo hasta época ibé- 
rica, mezclando la incineración y el depó- 
sito en urnas con túmulos de piedras. 
encachadas, como las del Cigarralejo de 
Mula. 
c) Arquitectura y escu~lura 
Poco o nada conocemos, puramente 
ibérico, en lo que se refiere a arquitec- 
tura monumental o a la plástica de bulto, 
puesto que 10s ejemplos que suelen ci- 
tarse, de Azaila, son plenamente, roma- 
nos y el llamado templo ibérico se halló 
completamente destruido, independiente- 
mente de las vinculaciones que puedan 
encontrarse con cultos indígenas. En 
cuanto a la plástica no existen otras 
muestras que las estelas, con inscripcióil 
o sin ella, y representaciones de jinetes 
con lanzas, cuya significación se discute, 
publicadas primeramente por Cabré, en- 
contradas en el Bajo Aragón y que no 
existen, con las mismas características, 
en el resto de 'la zpna ibérica de Aragón, 
que nos parece Que deben entroncarse 
con la cultura hallstáttica. El ejemplar 
del Mas de Madalenes, de Cretas, tiene 
una interesante inscripción ibérica. Tam- 
bién la tiene, junto con relieves de un 
jinete y de manos, la encontrada en 
Binéfar (Huesca). Como excepción los 
caballos de El Palao de Alcañiz que 
presenta a este simposio D. Francisco 
Marco. 
La falta de escultura debe atribuirse 
al hecho de que cuando se desarrolla la 
gran plástica de la mitad sur de la Penín- 
sula, Aragón estaba aún bajo la influen- 
cia directa del mundo cultural hallstát- 
tic0 y cuando se iberiza es lo *romano* 
lo que influye; de otra manera no se ex- 
plica este vacío.5 
Existen algunos materiales que nos 
permiten hacer referencias muy incon- 
cretas al culto en época ibérica, con 
vincuiacioi~es indígenas, como el caballtto 
de Calaceite y otros thimiateria.6 
d) La cerámica 
Existe una abundante cerámica a 
torno, de paredes muy finas y en muchos 
casos pintada, que coexiste con otra a 
mano, con incisiones y cordones y galbos 
hallstátticos en poblados de vida muy 
larga. Poseemos como materiales compa- 
rativos, para efectos cronológicos, cerá- 
micas importantes. Las excavaciones del 
cerro de San Antonio, de Calaceite, nos 
proporcionan también una sucesión de 
motivos fundada en los fragmentos de va- 
5 .  1.. FEII'I~NDEZ FUSIEX, LUS C S L E S ~ Z S  ibéricas d ~ l  Rajo Aragi'li; eii Semiwal-io de A ~ l e  Aragonds. 111, 
Zaragoza, 1051; h. B E L ~ ~ A N ,  La iizicvipción ihh,ico de Bindfai. en 0: Alfisco de Huesca. en X I  Con,ovsso iVnciohai 
dc Arquzolcgin, islérida, 1970, p4.g 518; J.  C ~ n n * ,  l?s!cles ibdriqs~s o~nas>t~ttl~clil de  Baix Ara@ en Anunri rin 
l 'I~i.sli!ut d'Estudi~is Calnlans, VI. 627. 
G. J. M. Briz~u~r, Cpllos solares sn Ir Peninrala hispdni~u:  E1 cia3aililo de C;iiiceila, en V Conf?eso 
~Vaciona! de 4queologin,  Zaragoza. 1957, pdg. 180; A .  G A R C ~ A  v B ~ r r i n o ,  I.nr lilymiafcvit de Apulia y Daunin 
cn relación coa los dc A;ai:a, en .4rchivo Erpnño! de .$rq~<eo!ogia. XXIV, 1951, pAg. 200. 
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-sos con fajas, filetes y círculos que forma- 
ban un todo con cal, correspondientes a 
una destrucción del poblado contempo- 
ránea de la época de meandros típicos 
de la cerámica ibérica. Con esto, pode- 
mos pensar en una primera época que 
arranca de muy avanzado el siglo v, con 
motivos simples geométricos, esencial- 
mente fajas y más raramente círculos, 
que dejarán paso en una época más avan- 
zada a las cerámicas con estitizaciones 
de Azaila, donde es posible pensar en un 
ceramista muy original, si bien los temas 
se emparentan con los de Belmonte de 
Calatayud y el Tiro de Cañón, de AIcañiz, 
especialmente en lo que se refiere al tipo 
de paloma o pajarilla. Por otra parte en 
el Palomar de Oliete aparecen represen- 
taciones humanas, algunas de gran ori- 
ginalidad como la pareja con la mano 
cogida o una representación de cara fe- 
menina de frente, que nQ es fácil rela- 
cionar con los alfares levantinos y que 
nos parece que podría llevarse, cronoló- 
gicamcnte, hasta los siglos 111-11. La fase 
más estilizada de Azaila alcanzaría el 
siglo I, en su primera mitad. 
La cerámica más abundante, pero más 
dificil de clasificar, es la que tiene, sim- 
plemente, bandas en rojo de color heces 
de vino o manganeso, a veces muy finas, 
que se encuentra en todos los poblados 
y que dura hasta la época romana, coe- 
xistiendo con las cerámicas comunes de 
este período, como producto de los al- 
fares locales? 
f )  Las monedas 
La circulación de moiledas con ró- 
tulos ibéricos en la zona del Ebro fue 
intensa, aunque el número de cecas emi- 
soras no sea muy grande. Como es sabido, 
el bronce y la plata siguieron las normas 
metrológicas del as y del denario, con 
algunas fluctuaciones en el peso que, en 
ningún caso, son exclusivas ni peculiares 
de esta comarca. Son menos frecuentes 
los divisores y todas las monedas repi- 
ten los tipos generales de cabeza varonil 
7. Boscii-GI~~PERA, Notcs de $rehislbvia auugonasa. en Bullbt i  dc l'Associnci6 Cvlnlann d'Anlvopoloyia, 
Ekiologia i Prehist6via. 1923. La ceráriiica de Azaila procedente d e  las rebusca5 de FaF>lo '¡l. pro\.ocó las teoriss 
dc Pierre Parí?. y b'urtivaengler que relacionarian los tcrnas pintados con el mundo micénico, hasta que Bosch 
Giinpern puso las cosas en sus verdaderos téirninos cianológicos. Cf. P r i o a ~ ,  L a  crváiwica ibdvicn a l'Avog6, en 
Aziuari de l'Ins1itz:t d'Esludis Catalirns, 11. 1908, pig. 241; P. Paitrs, 2<ssui sur l'nrl et l'indurlvie de I'Espagne Pri-  
milive. 11, Paris. 1914, pág. 37, y Varcs Ibéripues dt' musée de Saragosse, en Monumenls el IMénzoires Piot, XVII: 
P. BOSCH GIMPERA, El probienla de la ceviimica ibirica. Madrid, 1915; J .  CasnÉ. Corpus Vasorun; Hispanovrhn. 
Cndniica de Azaila, Ijladrid, 1944; La cerdmica ccila de Aznila, en -4rchivo Espa8ol dc Argrreologla. 1943. pág. 49. 
y t a s  eslilixacionas de aves y cabailos de Aroiln, en  Aclas y Memorias de la Sociedad Espaliol,~ d6 d n i r ~ p o l o g i a ,  
Etaologia y Prehisloria. V ,  p8:. 29; M. PELLICER, La cerdrwicn ibévica del uallt, del Ebro en Cnesuraagvsta. 19-20, 
1962, pág. 37; P. ArntÁw, Prinieia campoun de ercavaciones e i i  el poblado i5érico .Se El Castelillo, Alloza, en Te- 
vuel. 17-18. pág. 167; A. BGLTRLN. LOS l~a l la íps  ibéricos del Palomnv de Oliote y la cokcción Orelzsanz de Zara- 
goza. en Caesarau~usfa ,  11-18, 1958, pág. 25; 13. BneuIr,, Suv l'ovigina de puelpuos inoliis orlzamntaur d8 la 
iio,&mipue peiitte d'Aragon, en Rulletin Hispsnique, 1911, pág. 254. Sobre las ccráinicar corniincs <le tipo ind i~ena ,  
p e ~ o  de época romana: AGUAROD, Avance al Psludio do la cerámica de las Baiioles, en X I V  Congvsso Nacional de 
Arpcreologia, Viloriu, 1975, Zaragoza, 1977; P.  AGUELO y M. ~ \ % A R I ~ N  BUENO, Sobre nlgunos iiasos cevámicor $roce- 
dontcs d8 l)olorvita, en Honzenaje ni pro/. Caizellas, Zaragoza, 1969, phg. 13, y MIGUEL RELTRAN, Notas iobre 
+nateriaks arqueoló~icos de Bolovvitn, ibid.. pág. 85. El profesar Peliiccr realizó un intento de ordenación tipoló- 
Rica y cronoló$ica de la ceramica pintada de la regihn del Ebro eii el estudio citado, al que cabe aiiadir LB 
cerámica ibdvica del Cabezo de Alcalá de Azaila, en Caeraraugusta, 33-34, y 1969-70, pág. 63: sobrc los iiiatariales 
cerbmicos de este yacimiento confróntese la obra citada de Miguel BeltrAn. LOS rn.lteri&les del yacimiento de 
l i r a  de Caii6n. indditos, se hallan en el Museo dc los PP. Escolapio? de Alcaiiiz. En coaiilo a otros materiales 
corkriiicos, como ponki-a o fusaiolas, falta un estudia de cooj~into; cf. BLACCO BOSQUED. Las fusilyolas de1 yuci- 
niiento ibhico d6 BBotorrita, en Hon~enoje al pro!. Canallas, Zaragoza. 1969, pág. 121: G. TAZAS, La coleccidn d6 
pesas de lalav del 1Musoo do Zaragoza, en Cacsarazcgusta, 29-30, 1967, pilg. 203; 31. h l h n ~ i n  D u ~ ~ o , ' A c e v c n  de las 
peras de lslar procedentes <de Bilbilis, en Caesaraugi<sta, 31-32, 1968, pág. 257, y Pondeva de Hilbilis en ies colec- - 
cienes Samilier y Orclzsanr, ibid., 35-36, 1971-72, pAg. 157. 
y jinete, con algunas excepcioiles. La cro- 
nología debe ir desde el año 197 a. de 
J. C. hasta la mitad del siglo I a. de J. C. 
Las monedas de bronce más antiguas de 
nuestra región son las de Celsa, relacio- 
nadas con las de cecas catalanas próxi- 
mas, sobre todo las de Ilerda y Cesse; la 
circulacicn de piezas acuñadas fuera de 
este territorio fue muy activa y hubo 
emisiones aragonesas que tuvieron am- 
plia difusión, como las de Segaisa y las 
de Bolscan en tiempos de Sertorio. El 
limite inferior de las acuñaciones lo da- 
rían las monedas bilingües de CEL-Celse, 
poco anteriores al año 44 a. de J. C. y 
las extrañas de OS-Usecerde, un poco 
posteriores. 
Las cecas son Alaún (Alagón, Zara- 
goza) en situación estratégica cerca de la 
confluencia del Jalón y el Ebro; Araticos 
(los de Arándiga, Zaragoza); Beligiom 
(Azaila, Teruel, aunque se haya supuesto 
en Belchite, en el Pueyo), Bilbilis (cerro 
de Bámbola, Huérmeda); Bolscan-Olsc&l 
(Huesca); Bornescon, en el valle del Jalón 
(tal vez sobre el río Bornoba), Bursau 
(Castillo de Borja); Caraues (Carabi, 
entre- Tarazona y Zaragoza); Contrebia 
Carbica (Botorrita, supuesta también en 
paroca); Celse (Velilla de Ebro, conser- 
vando el topónimo en la vecina Gelsa); 
Dainaniu (en lugar ignorado del con- 
vento juridico Caesaraugustano); Terga- 
com (Tierga), Turiasu (Tarazona); Iaca 
(Jaca), Ildugoite (tal vez el Palomar de 
Oliete, Teruel, y desde luego en el camino 
de Caesaraugusta a Contrebia y la costa), 
Lagine (indeterminada situación en el 
Bajo Aragón), Nertobis (en el Cabezo 
Chinchón de la Almunia de Doña Go- 
dina), Otobesken (Octogesa, en el Bajo 
Ebro, tal vez en Mequinenza o Ribarroja); 
Salduie (Zaragoza), Segaisa (Belmonte de 
Calatayud); Segia (Ejea de los Caballe- 
ros); Sedeiscen (los Sedetanos, en la orilla 
del Ebro medio, alguna vez supuestos en 
Sastago), Sesars (Sesa, Huesca); Usecerde 
(Osicerda en el convento juridico caesa- 
raugustano, supuesta en Osera). 
Cefsa y Usecerde tuvieron monedas 
bilingües, las últimas con raros tipos de 
Victoria y Elefante; unas piezas de Tu- 
riaso llevan el rótulo de un Castulo que 
debe ser Santa María de Castelo, cerca 
de Fitero.& 
g) Las inscripciones 
En Aragón se utilizó el alfabeto ibé- 
rico de Levante, sin especiales peculiari- 
dades. Existen inscripciones en piedra, 
grafitos arañados sobre cerámica o pin- 
tados sobre ella, estampillas, rótulos mo- 
netarios y bronces. Podemos citar la 
estela de Fraga, del Pilaret de Santa Qui- 
teria, hoy desaparecida; la del mausoleo 
dc Binéfar, en el Museo de Huesca que 
cita a una diosa Neitin; la de Torrellas, 
cerca de Tarazona; la estela de Cretas, 
del Museo de Teruel, con cinco puntas de 
lanza e inscripción; el grafito de Cala- 
ceite en el Museo de Barcelona; el gra- 
bado sobre tiesto de Albalate del Arzo- 
bispo, en la colección Bardaviu; diversos 
8. ANTONIO BEI.TRAN, N u n i s m < i f i ~ a  nnLi#u~, Cartageiia. 1960, págs. 314 sigs.; Las antiguas monedas 
de Hi~asca, en Argensob, 1950: En torno a la tialabra Casfu en las n~onedas de .Turias<l, cn Nunzirmn, 111. 1963, 
páx. 23: Las rfzof~edas a~iligsra; de Zarapoza. ibM., VI ,  1956, pág. 9; niioneda rotaano. Iiallada en Pon!icosa, en 
Coesnraugusfa. 4 ,  1954, pAp. 139; MIGUEL RELIRAN, Un byonce de Dantaniu, en Caosaraugusla, 29-30. 1967, 
pAg. 127; La ceca de Danusia y los Tnmicsienses, en Homeitajje al Prof. Rellrriv, Zaragoza, 1976, pág. 113, 
J. T-. VILLARONGA, Las dos prir*eras emisiones rnoisc1ari.c~ de Cclss, en X Coilgreso Nacional do Arqzceologio. Mahón, 
2.987, Zaragoza. 1969, pág. 343: ANTOZIO BELTXAN, EZ lesorillo de dena:,ios ibhicas de Alagón (Zaragoza), eii 
Aru>nis%a, 23-24, 1973-74. paz. 120. Importante la tesis doctoral inédita de ALMU~ENA DOM~NGUEZ. Las ~ e c a s  
ibfiicas del rialle del Ebro, 1977. 
sellos y gi-afitos de Azaila publicados por 
Cabré y uno que dice d d u r a d i n ~  que 
dimos a conocer; esgrafiado en el cuello 
de un ánfora de Lécera, en la colección 
Bardaviu; rótulos pintados sobre cerá- 
mica de Oliete; la estela de Iglesuela del 
Cid; grafitos sobre la cantera de Peñalba, 
en Villastar, conservados en el Museo de 
Barcelona; tésera de bronce en forma 
de toro y fusaiola con grafito del Cerro 
Villar de Monreal de Ariza; una tésera 
supuesta de Zaragoza, por Lejeune, en 
forma de mano, en bronce, del Cabinet 
des Medailles de la Biblioteca Nacional de 
París, que estuvo en casa de don Mariano 
Velasco de Zaragoza más de doscientos 
años, según un manuscrito de 1840; y el 
bronce de Botorrita. 
El alfabeto es ibérico, lo cual no pre- 
supone que la lengua que contiene lo sea 
en todos los casos. Parece que la mayor 
parte de los documentos citados debe 
situarse en los siglos 11-1 a. de J. C. y en 
algunos casos la lengua utilizada es celti- 
bérica. 
El documeilto más importante encon- 
trado hasta ahora es el bronce de Boto- 
rrita procedente de la zona agrícola de 
la casa excavada, y partido en dos trozos; 
tiene forma sensiblemente rectangular, 
midiendo 40,s cm. de largo por 10 cm., 
aproximadamente, de alto; carece de se- 
ñales de perforación o adjunción de ani- 
l l a ~  o de cualquier sistema de fijación y 
se hallaba en un patio. Posee dos inscrip- 
ciones, una que llamamos A, grabada a 
lo largo de toda la pieza, en los dos 
fragmentos, con once líneas, rompiéndose 
luego y grabándose la B solamente en el 
fragmento mayor. Hemos calculado que 
la inscripción A tuvo unas 600 letras 
de las que se conservan 587 y unas 132 
palabras y en la B, con cálculo más di- 
fícil, debió haber unas 450 letras de las 
que restan 169. Muchas palabras están 
separadas entre sí por uno o dos puntos. 
Hemos intentado una interpretación de 
lo escrito en el bronce partiendo de las 
comparaciones con el vasco, como lo 
hizo con fruto el Dr. Beltrán Villagrasa 
y coistinuamos nosotros en trabajos en 
colaboración o independientes. Dejando 
aparte todas las cuestiones relativas al 
vasco-iberismo y aceptando las limitacio- 
nes que el camino presenta es indudable 
que el método comparativo ya indicado 
no puede abandonarse, aunque sin dema- 
siadas esperanzas de llegar a resultados 
definitivos, ya que en muchos casos los 
aciertos son indudables y hasta espec- 
taculares y así ha debido ser reconocido 
por todos. En el bronce de Botorrita las 
coincidencias son asombrosas, todas ellas 
relativas a la vida agrícola y ganadera, 
pero ni aun así se logra una traducción 
del texto. Por otra parte filólogos de gran 
solvencia como Tovar, Michelena y Hoz, 
Lejeune y Ruipérez, admiten unánime- 
mente que se trata de un texto que con- 
tiene una lengua indoeuropea, aunque dan 
muy distintas explicaciones de cuál sea y 
llegan a traducciones parciales muy dis- 
crepantes. 
Arqueol6gicameilte tenemos para data- 
ción del bronce la fecha ante quern del 
49 en que se destruyó la ciudad; la cara B 
es más moderna, con lo que la cara A po- 
dría fecharse a principios del siglo I o 
poco antes. La fecha del 29 que aduce 
Lejeune no encaja con ninguno de los 
hallazgos (pavimentos de opus signinum, 
campaniense B de formas 2-3, imitaciones 
de ésta, ibéricapintada, ánforas republi- 
canas; nada de sigillata, monedas ibéricas 
de Coritebacom, Nertobis, Beligiom, Bil- 
bilis y   bu sus). 
El que sea un documento jurídico de 
tipo particular como pretende Lejeune, 
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o una lex sacra como quiere Tovar o bien 
reproduzca modelos de leyes romanas o 
itálicas como sugieren Javier de Hoz y 
Michelena es algo que podrá decidirse 
cuando el idioma indoeuropeo en que 
está escrito, según opinan, pueda ser to- 
talmente leido. Mientras tanto bueno será 
no despreciar cualquier camino que 
pueda llevar a la interpretación de este 
precioso documento? 
h) Algunos yacimientos 
Antes de enumerar alguno de los ya- 
cimientos de época <<ibérica* conservados 
en Aragón hay que insistir en que la 
mayor parte de los que conocemos sub- 
sistieron hasta tiempos romanos y son 
los restos de esta cultura los que apare- 
cen, arqueológicamente hablando. Re- 
sulta, por consiguiente, muy dificil seña- 
lar cuáles culturalmente corresponden al 
mundo ibérico procedente del este de la 
Península y separar el elemento indígena 
procedente de los tiempos hallstátticos 
y de las pervivencias de la Edad del 
Bronce. 
Los más importantes restos son los 
del Pueyo de los Bañales, de Uncastillo, 
donde no apareció ni un fragmento de 
cerámica ibérica, aunque si vasos de tra- 
dición celtibérica y campaniense que per- 
miten fecharlo a fines del siglo I a. de 
J. C. La Oruña, cerca de Vemela, con ce- 
rámicas pintadas que se conservan en la 
colección de los Jesuitas y abundantes 
escorias que denotan actividades siderúr- 
gicas relacionadas con las minas de hie- 
rro del Moncayo; la supuesta Arcóbriga, 
cerca de Monreal de A'riza, situada por el 
Itinerario de Antonino entre Segontia y 
Aquae Bilbilitanorum, pudiéndose ubicar 
en el Cabezo Villar, correspondiendo la 
mayor parte de sus ruinas a época ro- 
S. &C. G6i.isr MOI<ENO. Szcjzlernenlo dc spigrafiir ibérica, eri iif:'sceld~rras, 1, h$c~diid, 1940, piig. 283. Con- 
ir6i:tese aquí La bibliodraiía dc cada. inscripciCn. A .  BELTIIÁN, La iascripciin ibdrica dc fiirétdr, cit., quc fecha- 
mos cn la segunda mitad ?SI siglo 1 a. dc J. C., apareciendo la diosa infernal Neitin; Sobre el rólzilo Il.á?~vadin 
en una sstuwztilla de Azaila, eri Caesaraugusta, 21-22, 1963, pág. 19; Sobre una inscripcidn falsa del Mwco de Zara- 
goza, el1 Congveio Avqueolrigico de Alcoy, Cdrtagena. 1951, pág. 265, cuya falsedad mantenemos a pesar de SÁN- 
CRE% RICAFORT, Sup.uesln fnlsificaci6~ epigrdfica en ur  ?>aso de  .liaila. cn Arc.hivo Espadol de .4rqueologia, XVIII, 
1945, pág. 228. Pio BSLTRÁN VILLAGRASA, Obra conpleta. I .  Antigiiedad, Zaragoza, 1971, articulas sobre ibe- 
rismo en i as  pigs. 251 a 590; A. R a n ~ i w ,  E1 vasco-ibeuismo, alcn+~cd del lérmino ,y estado de la cz<eslidn, en Z8- 
phyrus, 11, 1951; De nuevo robvt. rl eiasco iberismc. ibíd., IV, 1953; Cueslionps sobrt d aliabalo j las lenguas de 
los iberas, en Origenes, Como, 1954; Nolas sobre alfabalos hispdnicoz antiguos, en Rivisln di  S fud i  Liguri, XV. 
1949, pág. 132; Sobre la fialabrn ibdvica Y I .  en Congreso Arqueológico de Alcoy, 1951. pág. 211; Sobre les iilscvip- 
cionos ibd~icos de  Cerdc*ia, cii Bolelifi del Scmina*io dr Arle y Arqueologia de Valliidolid, 1.11-LIV. 1949-1950; 
MIGUEL BELTRIIX, .Problemar en torno al zigtto ibd~ico Y ,  en Miscelánea Arquaoldgica. XXV Aniversario de los 
Cursos Inlernacionales de Prrhislorie y Argueologin en Ampurios (1947-r971), 1. 1974, pags. 141-151; El signo 
ibérico T. en Coagvcso .\'u'ional dc Arqucologia, Jaén, 1971, Zaragoza, 1973, párg. 455; Ln palabra i t i r i c ~  iunslir. 
d plomo dc .41tioy y alguno; puol~lcmrts dc warco-ibcrismo, e n  Honienajr a Pio Bellrún, Aiicjos d e  Archivo Español 
de Arqueología, 1'11, pjgina 86, Ma<!iid 1974. Sobre el bronce dc Boto:rita: ANTONIO B E L T R ~ N .  La ins~vipcidn 
ibérica, .robre broncc, de  Botorr i l~ ,  en Hornen~jc n Pio Bell<vin, cit., l>:íg. 73, y aquí toda la biMiografín anterior; 
JAVIER DE Iioz y 1,UIS MICHGLENI, La i'nrcvipridn crltibkica de Botorrito, Calamanca, 1974; XicnEr.  EJEUN UNE, 
La ginndc inscriptioi% celtibire de Bolorrila (Snra:orse), cn Coml>les rcndris de l'..lcudonie das Inscviplions el Belfcs 
Leilres, 1973, París, 1974. pág. 622; A. T o v ~ n ,  Las inscvipcioncsde Botoruiley de P e ñ n l b ~  de Vil laslary los llmiler 
orienlales de  los cclliberos, en Hispania Antiqzia, i073, pág. 367; J .  MaLuQu~n DE Molrs, El  bronce estrilo de 
Bolorrila (Zaragoiu), en Pyrenae, X. Harccloiia, 1974, pág. 151: F n ~ x c i s c o  1%. A u n ~ D r s ,  Aportaciones ii tu inler- 
$volacidn da1 broncc de .Ilslor?ila, en .<cta.? del 1 Coloquio sobre Len,qu:uos y Culluros Prcrromanas di: 1.z P e ~ i ~ s u l a  
Ibirica., Salamanca, 1976 pág. 25. El broncc de Bota i r i t~  >~n suscitado intcrés no 5610 entre los cientificos, sino 
tarnbibn entre c!iriocoa y siicioiiudos; así JESÚS BERGUA, Signiticorlos y siilemui de  la @iiiiili~irr lengua ibérica, 
Zaragoza. 1974, pág. 61 y en u,:.? conferen<:ia de i\I. Aranegrii, cegiin reterencisi de prensa. se habla de una  trarlilc- 
ciiin realizada por un equipa ruso tle la Universidad dc Tifli.;, que  encuentra semejanzas del alfabeto con el 
gsorgiano, lo que pern~ite una  nueva traducci6n del bronce (que tiene unos tres mil quiriientoc añosr, añadiéndose 
otros datus tan pintorescos como cera ya una  placa muy conocida. SC había publicaclo hace muchos años la 
transeripci6n hecha por Garcia Morena (sic)$, etc. 
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mana y situando allí el marqués de Ce- 
rralbo a la Arcobriga de Tolomeo por el 
hallazgo de una tésera en forma de delfín 
con el nombre; otro tanto sucede con 
Bilbilis, en el cerro de Bámbola sobre 
Huérmeda, aunque aquí con referencias 
textuales y monedas ibéricas, si bien las 
excavaciones recientes de Martín Bueno 
inciden sobre todo en la ciudad romana; 
sobre el río Peregiles, Belmonte, supuesta 
Segeda por Schulten, con murallas de 
grandes sillares, pavimentos republicanos 
de opus signinum y bellísimas cerámicas 
ibéricas que pasaron a la colección del 
Conde de Samitier, en Calatayud; Fran- 
cisco Burillo la sitúa en el Poyo del Cid 
(Teruel); Salduie o Salduba, en Zaragoza, 
aunque G. Fatás piensa que pudo estar 
en Juslibol, donde ha encontrado en sus 
excavaciones una secuencia que va desde 
época hallstáttica tardía a lo romano; 
Celse o Celsa, en Velilla de Ebro, con ex- 
cavaciones de Miguel Beltrán, que están 
descubriendo una ciudad de época repu- 
blicana, cuyo nombre Lépida sustituyó 
efímeramente al topónimo indígena; San 
Esteban, de El Poyo del Cid, que Fran- 
cisco Burillo identifica con Segeda. Otros 
despoblados son La Romana, en Esca- 
trón; Palermo y La Tallada de Caspe, 
procediendo de la primera una estela con 
jinete, empotrada hoy en la ermita de 
San Marcos y la segunda abierta en la 
roca, de donde deriva su nombre; El 
Puntal de Ontiñena, Huesca, con un 
kalathos pintado con temas vegetales; 
El Pilaret de Santa Quiteria, en Fraga, 
con el hallazgo dc una inscripción ibé- 
rica y una larga serie de despoblados 
con hallazgos esporádicos de cerámicas 
pintadas. 
En el Bajo Aragón la fase ibérica es 
inseparable del momento final hallstát- 
tico; en la ordenación de Bosch Gimpera 
resultarían los 'siguientes poblados : Del 
siglo v al rv, Las Escodinas Bajas y Altas 
de Mazaleón, el Tossal Redó 1 de Cala- 
ceite, Cabezo Torrente de Chiprana, todos 
ellos sin cerámica a torno. Tossal Redó 11 
y Vilallonc de Calaceite y San Cristóbal 
de Mazaleón, con muestras de cerámica 
a torno. Una segunda fase incluiría el 
Piuró del Barranc Fondo de Mazaleón. 
Otra posterior se cubriría con San Anto- 
nio de Calaceite, poblado muy impor- 
tante y de grandes dimensiones. A estas 
etapas serían asimilables determinados 
materiales de Las Valletas de Sena, de 
Presiñena y del Cabezo del Cascarujo 
de Alcañiz. En el siglo III se incluirían, 
con algunas dudas, El Punta1 de Onti- 
ñena, Escobizal de Sena, la Codera de 
Alcolea de Cinca, y en el Bajo Aragón, 
San Antonio, Las Umbrías, Castellans y 
Santa Ana de Calaceite, Mas de Mada- 
lenes de Cretas, Torre Cremada de Valde- 
tormo y Las Atalayas y las Torrazas de 
Valdealgorfa, además de otras localida- 
des de Valjunquera, Fabara y Maella. 
Pueden agruparse con Azaila estaciones 
como la Tallada y Palermo de Caspe, la 
Zaida y Belchite. 
Entre los poblados citados, San An- 
tonio de Calaceite proporcionó, aparte de 
las ya citadas cerámicas griegas, una 
construcción con dos plantas cdmunica- 
das mediante una escalera, sirviendo la 
inferior de cámara mortuoria juzgar 
por una tosca ara de adobe, con tres 
vasos de tipo campaniense sobre ella y 
diez urnas rodeándola y, en una ban- 
queta que corría a lo largo de las pare- 
des, urnas semejantes metidas en hoyos 
fabricados ex profeso, junto con otros ma- 
teriales, entre ellos pondera y fusaiolas, 
todo según la investigación de Cabré. El 
Tarratrato de Alcañiz, sobre el arroyo 
Regallo, tuvo una estancia dedicada a la 
molturación de trigo, con tres molinos, 
un algorín de cereal y otro de harina, 
recoilstruido éste en el Museo de Zara- 
goza. 
El más importante de los yacimientos 
es el de Azaila, en el Cabezo de Alcalá, 
antigua Beligio, cuya estratigrafía hemos 
comprobado. La ciudad 1 pudo ocuparse 
a mediados del siglo VII por gentes de 
cultura hallstáttica, teniendo su apogeo 
en la segunda mitad del siglo VI y termi- 
nando, tal vez, en los enfrentamientos 
romano-púnicos del siglo III o quizás en 
la guerra de Catón del 197 a 195; la 11, 
levantada tras el periodo de inestabilidad 
entre los siglos III y 11, fue posiblemente 
pompeyana y se destruyó durante las 
guerras de Sertorio, en los años 75 a 72, 
llevando el nombre de Beligio. La 111, 
reconstruida sobre las ruinas de la 11, fue 
exclusivamente romana y destruida inme- 
diatamente después de la batalla de 
Ilerda, el año 49 a. de J. C., no siendo ya 
reconstruida. Las ricas cerámicas de 
Azaila se repitieron en la Zaida, la Bo- 
bina de Vinaceite, La Puebla de Híjar 
y el Tiro de Cañón, de Alcañiz. Los ma- 
teriales, incluso los hallazgos de 800 mo- 
nedas, están en Madrid y algunos en 
Zaragoza y Barceiona. 
Otro yacimiento de excepcional inte- 
rés es el ya citado de Botorrita; nuestras 
excavaciones han dado un conjunto de 
habitaciones señoriales y otras contiguas 
dedicadas a trabajos de transformación 
agrícola, insertas entre dos calles, una 
de ellas excelentemente pavimentada con 
grandes losas. Las estancias de la vi- 
vienda están revestidas de estuco pintado 
en un solo color, negro, rojo o amarillo 
y pavimentadas con opus signinum ador- 
nado con dibujos geométricos de teselas 
blancas. La disposición general de la 
casa se basa en un atrio o gran habita- 
ción cuadrada, con tablinum, un pasillo 
acodado al que se abren una gran pieza 
de siete metros de larga y un pequeño 
dormitorio y un vestíbulo con puerta de 
acceso desde la calle, dotada de un um- 
bral de piedra con los huecos del quicio 
de los batientes y gorroneras para girar 
los ejes. El grupo de las estancias dedi- 
cadas a los servicios agrícolas tenia como 
centro un patio, donde apareció un 
bronce escrito y alrededor molinos hari- 
neros con sus instalaciones y un almacén 
con tinajas, todo con suelo de tierra api- 
sonada. Los materiales hallados han sido 
cerámica ibérica, campaniense, funda- 
mentalmente B, cerámica común y ánfo- 
ras; muchos restos de instrumentos de 
bronce, una moneda púnica de Ebusus, 
con inscripción y Bes (otra análoga se 
halló en las proximidades del poblado) 
y entre las trece reeogidas por los rebus- 
cadores, ocho ases de Contebacon (bel), 
tres de Nertobis, uno de Beligiom, otro 
de Bilbilis y un semis ilegible. Además, 
sin que sepamos el punto exacto del ha- 
llazgo, pero no el mismo cerro o su ver- 
tiente, monedas imperiales y fragmentos 
de sigillata, que corresponden a yna per- 
vivencia de la ciudad republicana. La 
destrucción del poblado tuvo lugar el 
año 49 o poco después, como consecuen- 
cia de la victoria de César sobre Afranio 
y Petreyo, en Ilerda, antes de pasar a la 
Ulterior, cuando pacifica la comarca y 
traslada a sus habitantes, tal como suce- 
dió en Azaila y en La Corona de Fuentes 
de Ebro, donde los materiales hallados 
son, exactamente, de la misma época. La 
ciudad podría ser Coiltrebia y no fue re- 
construida; la capa de cenizas es muy 
densa, y su vida debió ser relativamente 
larga, a juzga,r por las reparaciones 
hechas en las calles, donde se utilizaron 
como pavimento piedras de molino dete- 
rioradas. En el Cerro de las Minas que- dieron por toda la ladera hasta el río 
dan restos de edificaciones que se exten- Huerva.Io 
1." La iberización del valle del Ebro 
afectó esencialmente a la cultura mate- 
rial, sin que podamos hablar de cambios 
de población o de sustitución total de 
modos de vida. 
2." La penetración de tales elemen- 
tos culturales <<ibéricos,, se inicia en el 
siglo v o poco antes, y se desarrolla a lo 
largo de los siglos IV y III, para decli- 
nar en contacto con lo romano en los 
siglos 11 y 1. 
3." Las bases indígenas, procedentes 
de la Edad del Bronce y muy matizadas 
por el periodo de Hallstatt, permanecen 
vigentes en los poblados, determinados 
objetos, cerámicas y otros utensiiios, 
hasta la imposición de los productos ro- 
manos. 
4." La mayor parte de los yacimien- 
tos que conservamos corresponden a las 
fases finales de la Edad del Hierro, época 
romana ~epublicaria y transición del cam- 
bio de era. 
5." Los elementos ~ ~ i b é r i c o s ~ ~  proce- 
den de la zona del Levante, a través de 
los puertos de Beceite y los pasos del 
Maestrazgo, por el Bajo Aragón, y 
del valle del Segre y llanos de Urgel. El 
valle del Ebro realiza su papel de colec- 
tor y condensador y de difusor hacia la 
Meseta por el valle del Jalón. 
6." Los cootactos culturales con el 
mundo celtibérico son constantes, tanto 
en elementos de cultura material cuan- 
to en la incorporació~i de zonas de raza 
celtibérica o lengua indoeuropea a las 
aportaciones ibéricas (cerámica, alfa- 
beto, moneda). Ciudades de nombre indi- 
gena aparecen con modalidades diversas 
en su nombre, como Nertobis-Nertóbriga; 
hay hidrónimos que deben ser ibéricos, 
como Salo (Jalón) u Orbia (Huerva), 
mientras que otros más al norte, como 
Gallicus (Gállego) es netamente indoeu- 
ropeo. Existen numerosos topónimos de 
aspecto vasco en tierras donde nunca 
llegaron los vascos históricos. 
7." Las cerámicas pintadas tienen 
tres círculos geográficos en cuanto a ¡os 
temas decorativos: a) El Bajo Aragón, 
con motivos sencillos geométricos, fajas 
delgadas o simples líneas y circulos o 
parte de ellos; b )  Temas figurativos de 
la zona de Oliete, Alloza; c)  ~stilizacio- 
iles vegetales y animales de la comarca 
de Azaila. Su cronologia puede ir desde 
10. B o c c ~ ,  La adlt&ia ib/vira del Bujo .4?6gÓfz. Rarcclona 1929; Mnngotc nE C~nRAruo, El Alto J<rlÓil. 
.*drid, 1909: V .  Rano~vru ,  1.0s poblados ibéricos da Aicaiiiz eia la cuenca del Cuednlope y cn la del Regollo o Val- 
muel, Acadeiiiia d e  Ciencias de Zaragoza, 1926, y Ln estació~r ibt'iica del Tari.iilruto, en Bobtin del A/lusao de 
Zarago-a, 192G: M. PErr.IcEn, I'acimirntos arq~reológiios en el t é~mino de Cnspe, en 11 Co<zp.v'iso Aryueoldgico Ara- 
'ionai, i\ladrid, 1951; Fi ln~cisco Br~l r r i> .  Adaxce a2 esisidiu dcl3ach4eciiio de Sarz Esteban del Poyo d6l Cid,  en 
Synzposion de Ciudades Augdsleas, 11,  Zaragoza, 1976, pág. 7; Pio BEL'IRÁN, La cronologia del poblado ibérico 
del Cabezo de Alcalú Aaaila, scgdn las iiiosidris nlli aparecidas. en Rolr th  Arquco?ógico dcl Slrdeita Espa"o2, 1, 
136; A. Brr~nÁa,   lola las sobve cronologlo del poblado del Cabezo de Alcnlú En Azaila, en Caesauaugi<rta, 19fi4, 
23-24, pág. 79; MIGUEL B E L T R ~ N ,  A i ~ i l a ,  cit., pi-sirii: Ax~olvro B E L T I ~ ~ N ,  E ~ ~ a w c i o n ~ ~  aryuenldgiras e?% i;uentes 
de Ebro (Zwngoia) ,  en Caesarauguste, 9-10, 1957, pág. R7, y Problci>lar dc cronologia dci iinile medio del Ebro, 
en I V  Congreso ATncional de Avqitcologla, B*<rgos, 1955. Zaragoza, 1956, p6g. 175; A. BELTRAX, C I : ~ S U Y ~ L ~ ~ L ( S ~ U .  
en Symposvn de Ciudades Augzlrtens, 1, Zaragoza, 1976, pig. 221. Contrúnteso la bi!:liografia citada al hablar del 
bronce de Botorrita. 
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fines del siglo v a la segunda mitad del 
siglo I a. de J .  C .  
8:' No hay peculiaridades en cuanto 
a la emisión o circulación de monedas. 
Sus limites cronológicos van desde prin- 
cipios del siglo 11 a poco después de la 
mitad del siglo I a. de J .  C .  
9." El alfabeto ibérico se incorpora 
plenamente a todo el territorio, sin dife- 
rencias paleográficas y sin violencias en 
la acomodación a lenguas no ibéricas 
como sucede en Co-lo-u-ni-o-cu o S-e-go- 
bi-rri-ce-s. Las inscripciones quc posee- 
mos difícilmente pueden remontar a 
antes del siglo 111. 
10.' El valle del Ebro no constituye 
una <<región>> en la época ibérica y por 
lo tanto no aparecen factores de unidad 
o de diversidad cultural en el mismo o 
respecto de las regiones geográficas limí- 
trofes. No obstante, la zona de Gracchu- 
rris (Alfaro) y de las conchas de Haro 
podría representar uno de los limites y 
la cordillera costera catalana otro, siendo 
más difícil implantarlos por el norte y 
cl sur. Ilerda y Osca serán núcleos impor- 
tantes en la zona septentrional. 
11." No existe escultura de bulto, 
salvo los caballos de El Palao, aunque si 
relieves, siempre de tipo funerario. No 
tenemos seguridad de que ninguna de las 
joyas encontradas ( p .  e. en Fortanete) 
sean ibéricas, debiendo calificarse de ro- 
manas. De esta forma en inuchos aspec- 
tos lo romano se superpondría sobre lo 
indígena (Bronce y Hallstatt). 
12." La iberización de las tierras in- 
teriores del valle estuvo, en gran parte, 
en función de la penetración de los ro- 
manos, en lo que se refiere a una accióil 
total sobre los grupos trihales de habi- 
tantes del valle del Ebro. 
